


No se deje impresionar por promesas 

verbales que no se recogen en 

documentos que podamos firmar. No 

firme nada de lo que no esté seguro. 

Los consumidores tenemos derechos 

pero también deberes que tenemos 

que cumplir para poder realizar una 

reclamación de manera efectiva. Pida 

toda la información por escrito. 

 

Desconfíe de la propaganda buzoneada y 

de la que aparezca en soportes 

publicitarios donde sólo aparece el 

número de teléfono sin ningún otro dato de 

la empresa. Si surgen problemas no sabrá 

cómo localizar al profesional y no podrá 

reclamar. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Nunca facilite datos personales, ni 

número de cuenta bancaria o tarjeta 

de crédito por teléfono, así evitará 

que estos puedan ser usados de 

forma fraudulenta, puede ser un timo. 

Si recibe llamadas de teléfono 

ofreciéndole cosas o se persona 

alguien en su domicilio, y no quiere lo 

que le ofrece, aprenda a decir “no me 

interesa”. No existen productos 

milagro.  

No se deje llevar por grandes ofertas 

o promociones, la publicidad, en 

muchas ocasiones, sirve de “gancho” 

para la compra de otros productos que 

no tenía pensado en un principio. 

Aprenda a leer las etiquetas de los 

productos y fíjese en el precio por 

unidad de medida, evitaremos 

sorpresas. 


